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El general Márqu~z lle~ á México pr~cedente, d~ Quer~taro.-Ultk 
mas palabras del Emperador al general Márquez.-Salida de la fü. 

(.,, vision Márqqez ~n auxili9 dE) Puebla.-Combat~ en la hacieuda de 
~an Diego, de~ Notario y otros puntos.-J?errota de las tropa¡¡ im­
periales en San Lorenzo:----El general Márquez abandona e1 resto de 
sus tropa¡¡, y se. J)NBenta l}D México.-El (l()ronel Arrieta reune la 
mayor parte de las tropa.~ derrotad1,1s Y. las conduce á la c~pital.­
~reves reflexione.~ sobr~ la derrota da .las tropas de1 general Már­
quez J IA difícil 11itu"°Í01l en que, como coJlllew_enci.a.de esa derrota, 
quedaban las ~lazas de México y querétar.o.-Algo re~pl)cto d~ ll\3 
tropas extranjeras que formaban partY'de la gnarnicion de México. 
E) general Norie"g3 acusado por Salm ~ h~ber tr.aicfonado:en ,J;>ue­
bla.-Los soldado.s euroxi,eos traicionan.do realmente en México .. -
Cantidades ministradas á las tropas austriacas en e1 mes áe Junio. 
-Nota relativa á, la persona del EJDpéraqyr.-Salidll.. -O.e la.i!.,tJ'opas 
im~eriales-sobre la línea enemiga de Ponien~, verific~da el 12 de 
Mayo.-Ligeras consideraciones relati;as á los sitios· de Qu~réÍ;ro y 
Méxieo.-Las tr.opas austriacas celebrando convenios con el general 
enemigo,-E} general Mir.amon, s~gun el juicio ~e Salm.-Salm no 
pu~o haber sido nombrado general, ni ser condecorado despues del 
14 de Mayo.-,,Coruilnsion. · 

Es gene.ralmen~e ~abido e! motivl)J p>or e\,c.ual en la 
jun~ de guerra celebrada el 20 de, .Ma~o, se resolvió 
qqe el general D,. Leonardo Márquez a.alíes(! de la. pla­
za_ d~ ,,~ueré~r~ .á la cab~.za de miJ doscieqtoii hombre~ 
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de caballería, la noche del 22 del mismo mes. La sali­
da se verificó, en efecto, sin gran dificultad, pues la 
parte Sur de nuestrn líne·a, lugar por donde se llevó á. 
cabo, no estaba bastante vigilarla por el enemigo en 
esos dias1 y ademas, la naturaleza del terreno á corta 
distanci:, de la ciudad, se presta perfectamente á este 
género de empresas. 

Ln.s últimas palabras dirigidas por el Emperador al 
general Márquez1 momentos antes de In partida, y la 
contestncion de este, se conservan textualmente en la 
memoria de las personas que las escucharon; fueron 
estas: "General, ¡no olvz'de vd. que el Imperio se encuentra 
hoy en Querétaro!-Descuide V. M.; an-tes de quince días 
estare ele vuelta." El valor de estas cortas, pero harto 
significativas frases, no necesita comentarse. 

El general Márquez liegó á. la. capital á los cinco 
dias de su salida de Querétaro, sin otro incidente que 
naber tenido un pequeño encuentro con una. partida 
republicana en el punto llamado "Puerto de los Chi­
vos." U na vez en México, el general, revestido del al­
to carácter de Lugarteniente del Imperio, y con la 
energía y actividad que le son pi:opias

1 
dictó todas 

aquellas providenci>1a que se encaminaban á la organi-
_zacion de las tropas, al movimiento de los tal1eres d~ 
artillería, y sobre todo, á la adquisicion de recursos pe­
cumar10s. 

Ocupado en estos asun,tos1 tuvo noticia de que las 
fuerzas republicanas, á las órdenes de D. Porfirio Diaz, 
atacaban la capital de Puebla, motivo por el cual el 
genertil Márquez resolvió mn.rchar en auxilio de aque-
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lla plaza con algunas de las fuerzas que guarnecian esta 
capital. 

La pnrte de las Memoriai:1 del príncipe de Salm en 
que se registran los sucesos relativos á la batalla de 
San Lorenzo y siti-0 de México, se atribuye á un testigo 
ocular (pág. 275). Es de sentirse que dicho t'9tigo ha­
ya guardado su nombre bajo el incógnito, pues cierta­
mente deseariamos conocerlo, y esto pQr mera curiosi­
dad, pues por Jo demas no hace falta al objeto que nos 
proponemos. De todás maneras, es indudable que debe 
haber escrito bajo las mismas inspiraciones que Salm

1 

pues el estilo y parcialidad de ambos en suli relatos 
históricos es tan semejante que casi se confunde. 

Como qaiera que hasta hoy, ninguna -persona bien 
informada se ha ocupado de describir de~llada.mente 
los incidentes que tuvieron lugar en la 1ru.ircha deJ ge­
neral Márquez rumco á Puebla, la derrota de sus tro­
pas en San Lorenzo y su retirad~ á Méicico; y como 
por otra. parte se hace precic,o para. prOBB.r á Salm la 
inexactitud de su. relato;- vamos á. describír este acon~ 
tecimiento con toda minuciosidad. 

Las tropas á cuyo frente se puso el general Márquez 
para marchar en auxilio de Puebla, fueron los si~ 
guientes: 
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ESTADO MAYOR, 
-

General en gefe, el de division D. Leonardo Márquez. 

2? en gefe, general de brigada D. ·Miguel Andra.de. :.: 

e 

Mayor general, el ayudante general d.e Esbdo Mayor D. Luis Arr~et&. ·· 

Comandante general .de artilleria, teniente coronel D. Mauricio Graf. 

,, " 
de ingenierof!, · capitan 1? D. Juan Alvarez. 

" 
del parque, ca:l>it~n 1? D. Joaé Minfe. Pevedilla. 

Comisario intendente, D. Luis G. Gutierrez. 11 ~ 

--+ ~ ;:l.,..--
~ .. ... :.. 

1 Ji'ueru.. \ Comt.ea. de Ju brlgad~. 1 

----l•-------1-- !------ ---, --~----Cluéa. Nombre,. Armai; Cuerpo■, .... 
Ca.pitan 1 Q- D. lgna.010 Y U8tis. 

1Teniente coronel. ,, Juan Velez. 
,, ,, Luis Ruiz. 
,, ::. ,, Harnmerstein.¡ 

z llngenierosri· "padores. 1 

:Ufanteria.. Ba.tn. Fijo de México. 
,, · 149 de línea. 

18q de línea. 

711Coronel Campos. 
3741 
132 
356 

¡Coronel. c. D. Manuel Carranza.. 
IIdem. ,, Juan C. Oron~. 
Teniento coronel. 1, J. Martinez. 
lcomandte. de batn. " Julia.o Tornel. 

Teniente coronel. Conde de Kevenhüller. 

[Coronel. D, Manuel Mosso. 
Idem. Conde de Wickemburg. 
:Teniente coronel. D. Sebastian Abojador. 

" 
,, J ua.D Trevii\o. 

Coronel. ,, Doroteo Vera. 

,... ..,,.,. 

" 
" 
" 
" 
" 

1

'109 de línea. 
159 de línea. 

a.tn. Ixmiquilpan. 
,, Tla.lpa.m. 

326\Coronel Oronoz. 
418 
1961 
128I 

Suma. ...... 12.001! 

Caballería.. Regimto. de Il úsares. 
Idem Ca.za.dores. 

207lCoronel Kodolioh.l 
125 

" 
" 

Geroda.'l'mes. 172 

" 
ler. regimto. Rifleros. 243 CoronQl VerB. 

,, 29 id. de Lanceros. 247 

" 
59 Regimiento. 287 

Suma ...•.. ¡1,2811 

Diez y siete ca.nones, doce de campafia y cinco de montana. 

1-' ..... 
~ 

¡....I ...... 
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· Las diez .y .siete piezas de artillería eran __ servidas 
pqr ciento noventa y ocho artílleros y trenistas. ' 

~· J SUMAN. 

Infantería __________________ _ 
Caballería __________________ _ 

A·fll f ~ ..... r. 1 1 er a. ______ ,. ______ -- __ . _ 
___ ,_ -

:.. 

...., .. 

2,001 
1,2s1~ 

198 

3,480 

" j 

Como se véJ el total de las tropas-no es de cuatr~.mil 
hombres con diez y ocho piezas de artillería, sino sola­
~entEt _tres mil cuatrocientos ochenta hombres, diez y 
siete piezas, y esto -contando a-1-ó~ Regimiento éle caba­
llería y la compañía de Ingenieros, que no ·se hicieron 
figurar en las Memorias. 

f las siet~ de la mañana del 3O_de Marzo la divi~ion 
emprendió la marcha, pernoctando en la noche de ese 
dia en los puntos siguientes: La 1~ brigada de infante­

ría en Tulpetlao, y el resto de las tropas en San Cris­
tóbal lacatepec, lugar de donde se desalojó á. una fuerza 
enemiga que se ocupaba en destruir una parte del di­

que. Durante la marcha, desde el pueblo de San Pedro 

~asta el d~ ·Tulpetlac, algunas guerrillas re_publicanas 
tirotearon la vanguardia de 1a division. 

El 31 la division avanzó hasta Otumba. El l? de 
Abril las tropas durmieron en la hacienda de San Lo­

renzo y el 2 en la de Soltepec. En este punto.se tuvo 
la notj_cia d~ que el P.nemigo había ocupado la ciudad 
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de Puebla, y qne las tropns imperiales se habian con­
centrado á los cerrps de Loreto y Guadalupe. El 3 la 
division acampó en ia hacienda de Guadalupe, ocupan­
do las alturas inmediatas, y permaneció allí hasta el 
5 que emprendió la marcha para la haciepda de San 
Diego del Notario. En-dicha hacienda. de Guadalupe 

1 

el general Márquez reunió á los principales gefes, con 
objeto de consultar si debia seguirse la marcha sobre 

Puebla, ó retirarse á México. El cuerpo de húsares 
mal'chó á Huamantla con objeto de adquirir noticiás 

respecto á lo acaecido en Puebla. 
''El 6 la division emprendió la marcha, y á una legua 

de San Diego del Notario, el enemigo, en· número co­
mo de unos dos mil hombres, se ,presenta _á retaguar­
dia formado en tres columnas. El general Márquez 
hace contramarchar sus tropas hácia la hacienda ae 
San Diego; organi~a una columna compuesta de los re­

gimientos de la frontera y gendarmes, y á la cabeza 
de ella ataca vi~orosamente la columna enemjga de la 
derec;ha, que es completamente ~errotada. Lá._del cen­
tro huye á la presencia de este descalabro, y la de la 
izquierda se ve obligada á retirarse por la eficacia de 
los fuegos de la artillería imperial. 

Las notieias qué el general Márquez h~bia recibido, 
~ . 

tanto por los prisioneros tomados al enemigo, cuanto 
por las que le trasmitieron los húsares, á. su regreso de 
Huamantla, no dejaban duda. de que Puebla y-los cer­
ros de Guadalupe y Loreto habian' caido en poder dd 
enemigo, y que todas las fuerzas republicanas se diri­

jian á su encuentro. Entonces, el ~n~ra1 decidió re-
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tirarse á México, emprendiendo desde luego la. marchn; 
pero al llegar á. la hacienda de T )chac, el enemigo se 
presenta de nuevo, teniendo que empeñarse un reñido 
combate en que las tropas republicanas son completa­
mente derrotadas. En este hecho de armas, se hizo 
verdaderamente notable un peloton, compuesto de un 
oficial y catorce soldados del 14~ batallan de línea, en­
cargado de dt:fender el paso de una barranca, atacado 
por fuerzas centuplicadas. Por lo que acabamos d~ ex­
presar, se verá que no fueron seis mil hombres de ca­
ballería. enemiga los que atacaron la division en San 
Diego del Notario y hacienda. de Tocha.e, como se dice 
en las Memorias, sino dos 6 tres mil hombres á lo mas, 
1:1egun los informes de los prisioneros y las apreciacio­
nes de varios gefes que se encontraron en el combate. 

El 7 las tropas imperiales pernoctaron en la ·hacien­
da de la Luz., y n? en la de Guadalupe, como se asien-: 

ta en las Memorias. 
El 8 la division continuó su retirada, llevando á 

vanguardia y á media legua del cuerpo principal, los 1 

cnerpos de gendarmes, cazadores, cqmpañía de inge­
nieros y una seccion de obuses de montaña. Al llegar 
á. la hacienda. de la Noria, ocupada p ::ir el enemjgo, en 1 

número de unos mil quinientos hombres de infantería 
y caballería á las órdenes de Lalanne, se trabó un nue-
vo combate: la. caballeria ene.miga, que ha salido al 
encuentro de la. vanguardia, es acometida. por los ca­
iadores y gendarmes á las órdenes del coronel conde 
de Wickenbur~

1 
que protejidos por los fuegos de los 

dos obuses y el de la. compañía. de ingenieros1 consu-
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man la completa. derrota de la eaba.Ueria de Lalanne. 
El general Márquez que ha llegado momentos despues, 
ataca con el resto de las tropas á ia infantería. enemi­
ga, que es igualmente derrotada por el batallon fijo de 
México y los regimientqs de la. frontera, 5? de caba­

llería y compañía de ingenieros. 

Como se ve, no es cierto que el coronel Kodolich fué 
quien derrotó á las tropas de Lalanne, y que no fueron 
solamente las tropas austriacas las que operaron en 

esta funcion de armas. 

A las once y media de la mañana del mismo dia 8, 
la division llegó á la hacienda de San Lorenzo. Algu­
nas partidas enemigas tiroteaban aún la vanguardia á 
la entrada de dicha hacienda.. Parece que las fuerzas 
republicanas á las órdenes de Ln.fonne, habían recibido 
~1 especial encargo de detener á la division Márquez 
en su retirada, con objeto de dar tiempo nl grueso del 
ejército á las órdenes de Diaz, é impedir que las tropas 
imperiales continuasen su marcha á la capital. Segun 
vamos á e.l{plicarlo, este plan se realizó á. medida de 

los deseos del general republicano. 

.A. eso de ia una y media de la tarde, el ejército re­
publicano, en número d_e siete á ocho mil hombres de 
las tres armas, aparece á la vista de las tropas impe­
riales, situn.das como hemos dicho, en la hacienda de 
San Lorenzo. El general Márquez hace formar en ba­
talla los cuerpos de infantería, apoyando las alas con 
la caballería, y permanece en actitud de defensa. El 
enemigo no emprendió, como era de esperarse, el ata-

7* 
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que, ciñéndose á. cambiar algunos disparos de artillería 
con la de las tropas imperiales. 

La noche llegó sin otro incidente notable. El gene• 

ral Márquez, que con razon esperaba ser atacado en la 
mañana siguiente, fortificó su posicion segun se lo per­

mi tian el tiempo y las circunstancias, y aguardó la 
venida del dia. 

Al amanecer del dia 9 el ejército republicano per­
manecía aún frente á las tropas imperiales sin tomar 
la iniciativa: había variado su posicion del dia anterior, 
estendiendo su línea de batalla y adelantando ambas 
alas sobre los flancos de la division Márquez. 

Trascurrió toda la mañana sin otro incidente que 
el de algunos disparos de artillería y ligeros tiroteos 
entre las guerrillas ó tiradores avanzados frente á am­
bas líneas. La nueva situacion de las tropas republi­
canas, ~ndicaba bien claramente que· abrigaban la in­
tencion de cercar á las del general Márquez, y esta 
intencion se hizo mas patente cuando á eso de las dos 

ó tres de \a tarde, se notó que una columna enemiga, 
c.ompuesta de las tres armas, ocupaba una pequeña, 
eminencia situada á tiro de cañon á la espalda de di­

cha hacienda: ademas, unos seiscientoi:1 hombres de ca­
ballería enemiga, habían ocup~do un punto del camino 
que conduce á México por Otumba. 

La situacion de las tropas del general Márquez, se 
· hacia cada vez mas difícil: enteramente cercadas por 

el ejército republicano é impotentes para atacarlo, vista 
su superioridad numérica y la bondad de las posicio­
nes que ocupaba, y privado absolutamente de víveres, 
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era inconcuso que perecerían de hambre, y diezmados 
por los proyectiles enemigos que se les dispa.raban por 
todos lados. El general resolvió, pues, continuar la 

retirada, si bien cambiando de ruta para tomar el ca­
mino que conduce por Texcoco á México. A este efec­
to envió al coronel conde de Wickenburg con una com­
pañía de húsares, con objeto de practicar un reconoci­
miento del camino que teni:t que seguirse . . El resto 
del regimiento de húsares, seguía á e1:1ta. compañía á 

alguna distancia. El camino, obstruido por una bar­
ranca, había sido privado del puente que servia para 

· franquearlo y del que solo quedaban tres vigas, que 

probablemente no _tuvo tiempo de quitar el enemigo. 
No obstante esta dificultad, el coronel Wickenburg 

avanzó con la compañía. El enemigo ocupaba la ori­
lla opuesta de la barranca, y recibió á los húsares con 
un nutrido fuego, obligándolos á. deséender al fondo de 
ella en la mayor confusion. A pesar de esto, el resto 
de la compañía de húsares con el corond y el capitan 
Kulmer treparon resueltamente la pendiente opuesta 
de la barranca, y abriéndose paso entre el enemigo, 
ganaron el camino de Texcoco llegando á México al 

dia siguiente. 
El teniente coronel Kevenhüller: á la vista de lo 

ocurrido con la compañía de Tanguardia, retrocedió á 
la hacienda de San Lorenzo, dando parte á Márquez de 

lo que acababa de acontecer. 
Antes de pasar adelante, ·queremos copiar aqui la 

manera con que el testigo presencial de quien Salm ha 

tomado datos, describe la marcha del coronel Wicken-
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burg ~on la pequeña escolta que lo seguia. Dice así: "!I 
al ji,~ üegó á Méxioo despues de haber pasado la mayor 
parte del lago de Texcoco á t,ado." Cuantos conozcan la 
estension é inconvenientes del lago de Texcoco, ten­
drán que confesar lo inverosímil de esta gra.n jornada 
verificada á nado por la pequeña partiia de húsares. 
En efecto, y suponiendo que se hubieran podido salvar 
las graves dificultades que presenta la parte fangosa que 
circunda el lago, t,es creíble que los fatigados caballos 
hubieran podido nadar tres ó cuatro leguas? 

El general Márquez, á pesar de las noticias .que ha­
bia recibido, no cambió de resolucion y emprendió la 
retirada por el camino de Calpulalpam, á las cuatro de 
la mañj,na del dia 10. 

Para engañar al enemigo dispuso que los carros que 
conducían las municiones tomasen el camino de·Otum­
ba, •mientms que, como ya lo hemos dicho, se dirigió 
con sus tropas por la derecha de su posicion hácia el 
de Calpulalpam, lugar á donde llegó la division á eso de 
la.'i seis de la mañana, sin que el enemigo hubiese dado 
muestras de haber descubierto el movimiento que se 
ejecutaba. 

A corta distancia del pueblo de Calpulalpam, el ca-· 
mino está eortado por una estrecha y profunda barran­
ca, y el puente de que se hacia uso estaba casi destrui­
do, en términos de que no era posible trasladar la ar­
tillería de campaña al lado opuesto, sin hacer prévia­
mente las repiiraciones indispensables, las que deman­
dab~n tiempo qu~ no podia perderse. Por otra parte, el 
camino que deb1a seguirse despues de franqueada la, 
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barranca, no era ca.rrete10, y por consiguiente era de 
todo punto inútil esforzarse en pasar la artillería, que 
tendria al fin que abandonarse á corta distancia. Estas 
Gonsideraciones obligaron al general Márquez á hacer 
arrojará la barranca toda la artillería de campaña. 

;Mientras se ejecutaba esta operacion, el enemigo se 
presentó á re.taguardi~ de la division, de la q_ue un~ 
parte habia ya pasado al lado opuesto. Ya se compren­
derá el grado á que llegaria la confu.sion y el desórden, 
y mas aún, cuando no sabemos por qué incidente algu­
nos de los proyectiles huecos arrojados á la barranca, 
hicieron explosion comunicando el fuego á las muni-

. ciones de los cofres. Todo contribuia á haeer mas pe­
ligrosa y comprometida la situacion de las tropas im­
periales: el enemigo, arrojándose sobre ellas por distin• 
tas direcciones; los caballos espantados con la explosion, 
retrocediendo y atropellando á la infantería de· reta­
guardia, y la dificultad de ponerse en actitud de defensa 
y resistir así los consecutivos at~ques del enemigo. 

Por fin, la division se trasladó del otro lado de la 
barranca, habiéndose perdido fa mayor parte de los ba­
tallones de Ixmiquilpan y Tlalpam, que por venir {j, 

retaguardia frieron cortados por la caballería. enemiga. 
La marcha se continuó hru;ta un pequeño pueblo cerca 
de Texcoco, no sin haber tenido que empeñar diveroos 
combates con las fuerzas enemigas que seguían de cer­
ca á la columna imperial. 

Desde ese punto, el general Márquez vió una fuerza 
de caballería enemiga que se encontraba á inmediacio­
nes del .pueblo de Tepe~laxtoc, y la cual, ~egun 1~ in• 
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formes de algunos exploradores, · estaban á las órdenes 
de ''G d " · . . un ª.rrnmn, quien procedente de Querétaro, ve-
nia a reunirse á las tropas de D. Porfirio Diaz. 

A la vista de estas nuevas fuerzas fué cuando el ge­
neml Márquez, abandomtndo á sus soldados tomó el 
camino de la capital, seguido del gener.al s~gundo en 
gefe, de los oficiales de estado mayor, el 5. 0 regimien­
to de c~ba11~rfa y algunos pelotones de otros cuerpos. 

La situac10n de las tropas imperiales se hacia aun 
~as comprometida, desde el momento en que sus prin­
~~pales gefes las abandonaban á su propia suerte, de­
Jandolas en el mayor desconcierto, en el propio instan­
te en que probablemente iban á ser de nuevo atacadas 
por. ~ropas de r~fresco. En mt!dio de este conflicto apa­
reCio un gefe digno que: comprendiendo sus deheres 
supo despreciar el peligro en pro del honor militar'. 
Elite gefe fué el coronel D. Luis Arrieta, encargado del 
estado mnyo~-~e la division. A su sereno y activo pro­
~eder ~e deb10 indudablemente que las fatigadas tropas 
1mpenales, se reorganizaran prontamente y obligaran á 

la.a ~uerzas .d: Guadarrame. a .prescindir del ataque que 
habutn ya m1ciado. 

~l coronel Arrieta previno al coronel Kodolich se 
pua~ese de nuevo á la cabeza de su brigada y ordenó al 
temente coronel Treviño que con el 2. 0 •regimiento de 
la frontera. siguiese cubriendo la retaguardia de la co­
lumna, la que continuó la marcha en retirada há.cia 
Texcoco. 

A una y media legua mas allá de aquella poblacion 
las tropas imperiales hicieron un pequeño alto: el des: 
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órden babia casi cesa.do y la marcha se conlinuó sin 
dificultad hasta el pueblo de Chimalhuacan, al que lle­
garon á eso de las nueve de la noche. 

A las doce de la, misma, la columna hizo otro alto 
en el pueblo de la Magdalena con objeto de prnporcio­
narse algun alimento, de que tanto necesitaban las fa­
tigadas tropas¡ pero no habiéndose encontrado nada, 
tornó á. emprenderse la. marcha. En este pueblo tuvo 
que abandonarse uno de los cinco obuses de montaña, 
que habiendo caído en una barranca no se creyó con­
veniente perder tiempo en sac,ufo. 

En Santa Marta, el coronel Arrieta., en vez de hacer 
seguir á su columna el camino de Mexicalcingo, la hi­
~o tomar el del Peñon Viejo; y debido á su prudencia 
y prevision, llegó frente á la capital á las ocho de la 
mañana del día 12, pasando aviso al gefe de la plaza y 
pidiendo se formase un puente provisional para propor­
cionar la entrada de las tropas, pues el que e:J.istü~ fren­
te á la. garita de San Lázaro habia sido destruido. 

Y a. be comprenderá el justo asombro de los habitan­
tes de México ~1 ver desfilar á las 12 del dia por la 
plaza principal, mas de mil seiscientos hombres de las 
tres armas, siendo asi, que á. la. llegada del general Már­
quez el dia anterior, babia circulado la noticia de que 
á excepcion de la fuerza de caballería que había seguido 
á dicho general, el resto de la division se había perdido. 

La marcha de la division de Márquez en auxilio de 
Puebla había costado, pues, mil doscientos hombres, 
trece piezas de artillería y todas las ñumiciones¡ pero 
hemos dicho mal: esta. malhadada operacion costó mas 
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que eso, puesto que á ella. se debió que poco mas tarde 
eayeran con el Imperio las cabezas del Emperador, Mira­
mon y Mcjia. con las de otros muchos valientes militares. 

Todo el que Jea la~ Memorias del príncipe de Salm 
en lo que tienen que ver con estos.sucesos, puede notar 
que todos los hechos meritorios ó recomendables se 
atribuyen á. las tropas extranjeras, ·mientras que para 
las mexicanas, se reservan aquellas en que el valor 
y la abntgacion no tuvieron cabida. De una manera 
injusta y parcial se olvida el eminente comportamien­
to del coronel Arrieu y otros gefes mexicanos, pre­
tendiendo que solo á. los esfuerzos del coronel Kodo­
licb, se debió la salvacion de las tl'opas que hemos 
mencionado. Maliciosa. é intencionalmente quizá, se 
callan los hechos que hacen honor á los soldados me­
xicanos, y especialmente á los que formaban los regi­
mientos de la Frontera y 6 ° de caballería. 

Mas tarde al ocupamos del sitio de México tendre­
mos mejor oportunidad para probar al mezquino escri- · 
tor de las Memorias, la ninguna imparcialidad que ha 
usado en su publicacion. 

Como es de comprenderse, los sucesos que acabamos 
de referir ponian á la Capital del Imperio en manos casi 
de las fuerzas republicanas, alentRdas eon 8US recien .. 
tes triunfos, fuertes en número y elementos y sin que se 
les pudiese oponer sino algunos soldados dominados aún 
por las fatales impresiones que acababan de recibir. El 
peligro era, pues, inminente; tanto mns cuanto que el 
estado de ánimo de laB per&onas comprometidas en la 
causa del Imperio era demasiado desfavorable. 
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El general Márquez contaba apenns con unos cinco 

mil hombres, de los cut\le:1 babia una gran parte desar­
n{ados; el o.rsena.l de á.rtillería desprovisto.de municiones; 
gran parte de la caballería sin caballos; y en fin, otras 
mil circunstancias que hacían casi imposible la defensa 

de la capital. 

No es nuestro ánimo entrar en comentarios respecto 
á las razones que tuvo en cuenta el general republica­
no, para no atacar inmediatamente la Capital de Mé­
xico; sea como fuere, el general Márquez contó con el 
tiempo necesario, merct>d á esta circunstancia, para or­
ganizar las tropas, artillar la línea fortificada y ponerse 
en actitud de sostener un sitio prolongado mas allá de 
lo- que fué realmente necesario. 

'.El principe de Salrh, despucs de-hacer una reseña de 
·1a. situacion de Méx:ic'o, semejante á. la que acabamos 
de describir y en la que no faltan, como siempre, de­
masiadas recriminaciones parl\ los mexicanos, dice: Se 
decía que las tropas europeas se rehusaban á servir mas bajo 
el mando de generales mexicanos, y el rumcr estaba bien fun­
dado. Eltos solos habían contrarestado 'la marcha de todo 
el ejercito de Porfirio Diaz, que incluyendd á todas las par­
tidas que rondaban por el Valle de México, llegaban á diez 
y ocho mil hdmbres. Sin su her6ico comportamiento en esa ad­
mirable reti'ráda, el enemigo hubiera avanzado hasta el mis­
mo centro de la Capital. Rabian tomado parte en veinte 
combates ;t/ fueron igualmente iiictoriosós si tuvieron 9ue lle­
gar á ::Af é:dco f ugitil:os y se enconirat·on en ,/iteilio de esas 

· tropas y generale8 mexicanos, ( los que corrieton al primer 


